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V am os a  escrib ir, s in  m ucho  
detenim iento, de la  m agn ifica  
m uestra de  g rabad o s  b e lg a s  qu e  
se exh ibe  en  los 'Salones de la  
Com isión  N ac io n a l de  B e lla s  
Artes.

E n  la  im posib ilid ad  d e  a fir ­
m ar u n  ju ic io  d e  cada o b ra  o  de  
cada autor — son  136 artistas los  
que exponen—  querem os a rran ­
car un a  enseñanza en esta o fren ­
da  de arte q u e  se nos acerca  a  
través d e  las enorm es distan ­
cias.

L le g a  en b u e n a  h o ra  este en­
vío. p o rq u e  grac ias a l em peño  
de un  va lio so  g ru p o  de  artistas  
nuestros, h a  acrec ida  d ía  tras  
d ía  su  p red icam ento  este d ifíc il  
género de  la  p lástica ; y  nues­
tros Sa lones d e  D ib u jo  y  G ra ­
bado. y a  segregados d e l S a lón  
anual, h an  ad q u ir id o  su 'p re s t i­
g io  que los pon e  " a  la  p a g e "  con  
los m ejo res Sa lon es europeos.

Un sentido de equ ilibrio yde 
serenidad denuncia esta mues­
tra. A l verla  rápidamente, cree­
ríamos que sólo ocho o diez ar­
tistas se muestran en un conjun­
to que esconde tantas firmas. 
Pasada la  hora de la  tragedia, 
toda convulsión espiritual se ha 
serenado, y  la  palabra de arte, 
si es incisiva y  a veces tajante, 
no se abandona a l desarreglo de 
la  hora. A s í»  como este pueblo 
paciente y  sufrido fu é de los 
prim eros en las conquistas de 
recuperación, así sus artistas 
han retomado su camino de no­
ble expresión plástica, sin caer 
en la  terrib le  tentación de las 
escuelas perturbadoras.

Una cosa enlaza por su base 
esta nuestra diversa. Y  es un 
sentido de honradez artística y 
de profundidad d e l oficio, que 
les perm ite a  los creadores dar 
su emoción con una palabra 
clara, “ que no m iente ja más", y  
que envuelve la  m etáfora plás­
tica en toda la  riqueza de un 
lenguaje perfecto. Una tenta­
ción espiaba por encima de las 
fronteras vecinas, y  era la  -de 
caer en una plástica anárquica, 
rebelde, osada y  vanidosa, que 
echando p o r tierra  toda tradi­
ción artística — y  también  todo 
proceso d ifíc il—  se expresara 
con una libertad  rayana en  e l 
desvío. Fué así vencido ese lla ­
mado. P ero  no quedó andada 
esta escuela, a form as v ie jas  y  
secas, sino que, dándose en una 
lea l renovación estética, pudo! 
mantener sus prestigios de con- [ 
quista* moderna, .sin. habar^per- j 
jurado de los  recursos de las | 
grandes técnicas, heredades de j 
su pasado. - . !

Es por eso que se.hart podido; 
avecinar las obras más tradicío-1 
n alistas, con las obras más zno-j 
demas. Y  que un V íctor Déehez, | 
en su refinada "técnica xüográ-i

»'fica que lle va  a lo  im posible 
ous juegos de aterciopeladas m e­
dias tintas, puede v iv ir  al lado 
de un Frans M aserel con el ju e­
go avaro, desnudo, austero de 
sus manchas de negro, conju­
gadas en su tensión expresiva. 
O que un James Tusor, avanza­
do genial de lo  que tra jo  des­
pués e l servilism o, pueda ex­
presarse junto al opulento y  
preciosista lenguaje de un Ju- 
les de Bruycher.

Y  este amor hondo a l “m e­
tíer” , con sus herramientas, sus 
p. .mchas, sus madera?, sus áci­
dos, sus tintas, y  la  frá g il tra ­
ma de todos los papeles, lo  que 
denuncia esta disciplina artísti­
ca. Un rigor de artesanía, de 
vencer todos los escollos, paira 
conquistar después toda la  l i­
bertad —la  noble libertad—  en 
la  expresión artística. Con ese 
bagaje de conocimientos, puede 
mantener esta escuela moderna, 
su independencia -y su a ltivez, 
sin rom per con su tradición ar­
tística. Su camino de salvación 
lo  ha encontrado, como hemos 
dicho tantas veces, profundizan­
do en un acendrado am or a l di­
bujo y  agotando todos los recur­
sos de la  técnica. Y , sobretodo,

■ persiguiendo la  em oción d irec­
ta, sana y  accesible, y  no la  
quintaesenciada em oción, lu jo  
de una casta privilegiada, con 
una pretendida obra de Jhper- 
categoría.

Es así que todo lo  que es B é l­
gica con sus prados, sus ríos, sus 
puentes, sus “bequinages” , sus 
torres y  sus campanarios, sus 
mineros, sus pescadores, sus pa i­
sanos y  sus fiestas populares; y  
en  un sector amargo, con todo  
lo  alusivo a la  tragedia v iv id a  
dos veces, ya por la  sangrienta 
alusión irónica a los fa laces pac­
tos de los Congresos, ya  p o r la  
presencia v iv a  de la  lla ga  y  de 
la  lágrim a.

Todo lo  que da ese m aravillo ­
so pueblo trabajador, todo ha 
encontrado un cauce natural y  
humano en la . palabra v iv a  a  el 
artista para expresarse por e l 
canto o  por e l gusto. Y  así, es 
e l propio creador de belleza, 
e l que integra la  fa lange d e l 
trabajo renovador —  un obrero 
más en la  preparación d e l lu m i­
noso f  uturo de su pueblo.

Es esta lección  adm irable, de 
perfecta artesanía y  de hum il­
dad artística, en  e l resguarde 
de una noble tradición , que ha 
aceptado la  renovación, de la 
hora, sin caer en  e l caos, lo  que 
querem os d e ja r sentado, asaz 
someramente, com o una m ani­
festación de gratitud y  de ho­
m enaje a ese grupo adm irable 
de artistas que h oy  nos tienden 
sus manos.;

C. H errera  M ac Lean . -


